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ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  un  salón  decentemente  amueblado:  dos 
puertas  laterales;  una  ventana  á  la  derecha  y  puerta  ai  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

FIDEL. 

{ Quitando  el  polvo  con  un  plumero.) 
Como  hay  Dios  es  increíble 
lo  que  me  esta  sucediendo, 
siempre  desprecios  sufriendo, 
siempre  soy  irresistible! 

— Necesario  es  estorbar 
ese  enlace  por  lo  pronto, 
ya  que  dicen  que  soy  tonto 
quiero  hacerles  boy  tontear. 

— Tonto,  me  dice  mi  tia, 
tonto,  repite  Leonor, 
tonto,  me  llama  el  señor 
y  el  decirlo  es  tontería. 

Si  se  empeñan  y  les  place 
tonto  quererme  llamar, 
les  juro  que  he  de  lograr 
que  mi  prima  no  se  case.. . 
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Leonor. 

Fidel. 

Leonor. 

Fidel. 


Leonor. 


Fidel. 

Leonor. 

Fidel. 

Leonor. 


Lo  peor  será  que  á  mí  solo 
ninguno  me  atenderá... 

Mas  todo  se  compondrá, 
si  es  que  no  falta  Bartolo. 

ESCENA  II. 

Dicho.  LEONOR. 

i 

( Lateral  izquierda. 
Vino  ya  la  planchadora? 

(¿A  que  suelto  un  disparate?) 

¿Ño  has  oido,  botarate? 

(Valor,  al  fin  llegó  mi  hora.) 

Si,  mi  estimada  Leonor, 
mas  no  te  quisiera  oir 
ni  pensar  el  porvenir 
que  me  espera  sin  tu  amor. 

— Te  crees  primita  mia 
que  con  los  veinte  y  dos  años 
de  sufrir  tantos  regaños 
y  sofocos  de  mi  tia, 
más,  del  vejete  gruñón 
los  caprichos  y  el  mal  trato, 
siempre  diciéndome  ingrato... 

Siempre  tocando  el  violon ! 

¿No  te  dije  el  otro  dia 
que  me  caso  sin  amor, 
tan  solo  por  el  temor... 

De  disgustar  á  mi  tia? 

Cabal. 

Pero  en  cambio  á  mí 
me  condenas  á  morir. 

¡Cómo  poder  resistir, 
si  mamá  lo  quiere  así! 

¿No  me  dijistes  ayer 
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Fidel, 

que  tenias  un  buen  plan 
para  que  desista  Juan 
y  se  busque  otra  mujer? 

Si. 

Leonor. 

En  dónde  está? 

Fidel. 

Ya  verás. 

Leonor. 

ten  en  tu  primo  confianza. 
Esto  es  mi  única  esperanza. 

Fidel. 

Pues  hoy  mismo  lo  sabrás. 

(  Váse  por  el  foro.) 
ESCENA  III. 

LEONOR,  BENITA  y  CONRADO. 


Benita. 

Leonor. 

Benita. 

Leonor. 

Conrado. 


Benita. 

Conrado. 


Leonor. 

Conrado. 
,  Leonor.  ' 
Conrado. 
Benita. 
Conrado. 


( Los  dos  lateral  derecha .) 

Aun  estás  así,  Leonor? 

Si  no  han  traído  el  planchado. 

Yé  tú  á  buscarlo,  Conrado. 

Si  ya  está  Fidel. 

Mejor. 

Mucho  tarda  cl  teu  catxorro. 

Potsé  li  habrá  passat  algo. 

(A  Conrado.)  Llégate  tú,  yo  no  valgo, 
Si,  pataplaf!  ara  hi  corro . 

Solo,  y  con  este  vestido 
no  saldré pas  á  la  calla , 
porque  al  verme  la  quilxalla ... 

¡yo  estaría  divertido! 

No  tenga  ningún  cuidado: 

¿Qué  teme  que  le  suceda? 

No  esperes  que  retroceda. 

Yaya  V.,  tio  adorado.  ( Con  cariño .) 

Ya  me  quieres  engañá, 

¿Porqué  tiene  de  engañarte? 

Corrí  parla  aixi,  no  hay  que  fiarte, 
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algo  quiere  demaná . 

En  fin ,  venga  mi  sombrero. 

(Leonor  se  lo  dá.) 

Pero,  teneis  de  dirme , 
ni  mucho  menos*  reñirme 
si  acaso  no  ¿orwo  entero. 

Benita.  Que  aprensivo  eres,  Dios  mió! 

Conrado.  Toma;  pues  no  lo  he  de  ser, 
con  el  suceso  de  ayer. 

Leonor.  Y  ¿qué  le  sucedió,  lio? 

Conrado.  No  fué  nada  lo  del  ojo! 

Me  encontré  en  medio  de  un  lio 
que  el  pensarlo  me  dá  frió, 
calor,  caqueca  y  enojo. 

— Habéis  pasado  por  sort 
peí  carrer  de  Amalia  gran 
estando  los  noys  jugant 
cuando  se  para  el  vapor? 

A  las  cuatro  de  la  tarde, 
qu£  es  cuant  salen  á  breñar , 
nadie,  ni  un  gos  pot  pasar 
que  no  (l  traten  de  cobarde. 

Brutos  á  mas  no  poder 
y  muy  llenos  de  colon , 
ves  de  chicos  un  millón 
jugando  ájeps  y  correr. 

Con  una  pilota  gran 
llena  de  aceite  y  de  barro, 
como  quien  fuma  un  cigarro, 
te  dan  un  jep  y  endevant. 

Si  acás  les  vols  reprender 
pots  rogar  á  San  Mateo, 
pues  se  mueve  tal  jaleo 
que  has  de  escapar  á  correr 
Y  no  creguis  que  corriendo 
i  ya  estás  libre  de  la  pena. 
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se  arma  tal  marimorena 
que  tremola  el  mas  tremendo. 

El  uno  :  Va  cáure  !  vóltal ! 

Dice  un  altre:  Quc  está  magre! 

Quino,  cara  de  vinagre ! 

Grita  un  d(  un  gos:  Búscall  portal  t 

—  Un,  tira  una  patatota, 

otro,  un  tomate  ó  pebrot, 

ya  te  sacan  el  tarot 

con  un  golpe  d §  pilota, 

todos  gritando  y  dien: 

Féuli pas  á  D.  Mayol, 
y  ha  cops  de  trónxus  de  col 
te  hacen  V  esquena  rnalbien . 

Y  en  mitj  de  tanta  algazara 
para  alivio  de  tu  mal 
no  veus  un  Municipal 
por  un  ullo  de  la  cara ! 

4  Benita.  Todo  esto  te  sucedió? 

Leonor.  La  victima  V.  seria. 

Conrado,  (Afligido.)  Yo  la  fui,  sobrina  mia. 

Benita.  Vamos,  esto  ya  pasó. 

A  qué  viene  recordar 
lo  pasado,  y  afligirte 
cuando  es  cuestión  de  reirte 
y  la  boda  realizar? 

Leonor.  Es  razón  tio  querido 

que  atienda  V.  á  mamá. 

(Le  da  el  sombrero  J 

Conrado.  No  siendo  hora  de  breña 
á  todo  estoy  decidido. 

Benita.  No  mas  son  las  dos  y  cuarto, 
ya  ves  tú,  si  es  bien  temprano. 

Conrado.  Si  es  así  venga  la  mano 
.  y  en  este  momento  parto. 

Adiós,  hasta  la  tornada . 
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Leonor.  Si  por  acaso  no  está 
Y.  ya  lo  buscará. 

Conrado.  Vols  callar  de  una  vegada, 

(  V áse  por  el  foro.) 


ESCENA  IV. 

LEONOR,  BENITA. 

Benita.  (Mirando  la  mano  de  Leonor.) 

Vamos,  tu  Juan  se  ha  lucido. 

Qué  riquísimo  brillante! 

Leonor.  Oh!  Juanito  es  muy  galante,, 
y  conmigo  muy  cumplido. 

Me  dijo  ayer  su  sobrina 
que  su  tia  ha  preparado 
un  rico  mantón  bordado 
para  mí,  de  la  gran  China. 

Benita.  Vete  luego  á  componerte 
ese  rizo  y  el  tocado. 

Leonor.  Porqué?  No  está  bien  rizado? 

Benita.  Sí,  mas  vá  pronto  á  caerte. 

Leonor.  El  necio  del  peluquero 

siempre  suele  hacer  lo  mismo. 

(Se  oye  cantar  á  Fidel :  Aire  de  Adriana  Angot.) 
Vá  á  empezar  el  cataclismo! 

(  V cise,  puerta  derecha.) 
Benita.  Dios  mió,  qué  bullanguero ! 


ESCENA  V. 


Fidel. 

Benita. 


BENITA,  FIDEL. 

Tia...  (Desde  la  puerta  del  foro.) 
Canta.  (Se  sienta. 
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Fidel. 

Benita. 

Fidel. 

Benita. 

Fidel. 

Benita. 

Fidel. 

V  Benita. 
Fidel. 
Benita. 


( Entrando ,  canta.) 

«D.  Mambrú  fué  trompetero.» 
Te  burlas  de  mí  tunante? 

No  me  ha  mandado  que  cante? 
Habla;  ligero,  ligero. 

Allí  fuera  hay  un  señor 
que  quiere  hablar  con  Y. 

Será  tal  vez  D.  José. 

Cá :  si  parece  un  pastor. 

(Apf)  Note  espera  mal  belen. 
No  atino... 

Algún  recado. 
Puede  que  hayas  acertado. 

Díle  que  entre. 


Fidel.  Está  muy  bien. 

( Fidel  llega  al  foro,  hace  una  seña  á  Bartolo  para 
que  entre ,  cambian  una  mirada  de  inteligencia  los 
dos ,  y  váse  Fidel  por  la  puerta  izquierda.) 


ESCENA  VI. 

BENITA,  BARTOLO. 

( Entra  por  el  foro  y  se  sienta  sin  decir  nada.) 
Bartolo.  (Ya  estoy  en  el  redondé.) 

Me  concede  su  premiso  ? 

Benita.  (Jesús,  vaya  un  compromiso  ! ) 

Bartolo.  Que  no  me  contesta  Y.? 

Benita.  (Se  levanta .)  Si  señor;  puede  marcharse. 
Bartolo.  Si  lo  pido  para  entrá. 

Benita.  (Señala  la  puerta.)  Pues  se  pide  desde  allá, 
y  no  después  de  sentarse. 

Bartolo.  V.  dispense,  señora.  (Se  levanta .) 

.  Pero  como  hay  libertá... 

Benita.  Sabe  V.  de  urbanidad? 

Bartolo.  Si  sé  de...  Seria  hora  ! 
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Si  toica  la  aprendí 
encerrao  en  el  Peñón. 

Yárgame  Dio,  que  rincón! 
y  cuanto  se  aprende  allí. 
Desfigúrese  bien  mió, 
diez  y  seis  mil  Escolápio, 
con  mas  ducas  de  morapio 
que  una  jembra  un  buen  vestío, 
y  allí  esperando  la  bola 
que  le  trincaron  los  juese...  « 

Benita.  Qué  modo  de  hablar  es  ese? 

Habla  V.  lengua  española? 

Bartolo.  Perdone  Y.  señorita, 

ya  me  confieso  culpable, 
adonde  quiera  que  jable 
el  vicio  no  se  me  quita . 

Yo  quise  decirla  á  V. 
que  allí  no  se  bebe  vino, 
ni  pan  blanco,  ni  tocino 
nunca  se  puede  comé. 

Benita.  Es  un  convento  el  Peñón? 

Bartolo.  Prosupuesto,  si  que  lo  é, 
y  con  mas  sitio  que  tré 
de  cualquiera  otra  Nación. 

Benita.  Espero  que  me  dirá  {Con  ironía, 
a  que  debo  esta  visita. 

Bartolo.  Se  lo  diré,  madrecita  ! 

no  se  vaya  á  incomoda.  (Pausa.) 
Usté  tiene  una  cbabala 
mas  barí  y  mas  juncá, 
que  si  quisiera  la  má 
la  veria  en  esta  sala. 

A  la  ola  prencipá 
me  presentaba  en  seguía, 
y  muy  serio  la  decía : 

«Oigame  V.  carcamá, 
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toda  el  agua  que  hay  aquí 
f,  la  quiero  pá  mi  quería,» 

y  al  instante  se  venia 
como  un  perro  tras  de  mí. 

Benita.  ¡  Zambomba !  (Es  ser  embustero.) 

Bartolo.  A  propósito  de  bomba, 

yo  volví  sin  hacer  comba 
á  Monjuich  las  de  Espartero. 

No  se  vaya  V.  á  pensá 
t  que  la  subí  con  un  carro, 

Cá !  cual  si  fueran  de  barro 
se  las  mandaba  á  guanta. 

Benita  Pues  siempre  seguí  creyendo 
que  cayeron  muchas  casas. 

Iartolo.  Algunas  quedaron  rasas, 

pero...  fué  por  el  estruendo. 

Benita.  Jamás  lo  podré  dudar...  [Fingiendo.) 

Bartolo.  Merece  V.  un  potosí. 

Con  que  diga  es  para  mí 
la  já  que  me  hace  pená? 

Benita.  Lo  hablaré  con  mi  cuñado 
y  por  si  acaso  él  consiente 
por  mi  no  hay  inconveniente. 

Bartolo.  El  me  tiene  sin  cuidado. 

*  Benita.  Si  es  así,  puede  esperar. 

Bartolo.  Mas  dispénseme  un  favo, 
y  es,  que  la  diga  á  Leonó 
que  no  se  baga  de  rogar. 

Digalasté,  si  es  probable, 
que  mi  pecho  es  un  volcan, 
que  si  se  casa  con  Juan 
soy  capaz  de  arder  el  cable. 

Si  señora,  porque  puéo, 
i  y  pá  sabé  si  es  verdá 

busque  quien  jiso  pirá 
de  España  al  rey  Amadeo. 
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Preguntasté  á  los  prusiano 
por  quién  agrabó  al  francé, 
pregunte  si  en  el  Perché 
me  pringó  ningún  jitano, 
y  mire  si  viene  á  mano 
por  quien  se  ganó  el  Callao, 
contestarán  de  contao, 
por  Bartolo  el  Sevillano. 

[Benita  hace  ademan  de  marcharse .) 

Yá  á  najarse? 

Benita.  Si  señor. 

Bartolo  .  Cá !  tal  vez  será  mentira ! 

Usté  de  aquí  no  se  pira 
sin  presentarme  á  Leonó. 

Benita.  [Grita.)  Fidel!  Conrado!  Socorro! 

( V áse  por  la  derecha.) 

Bartolo.  Maldita  sea  tu  casta!  [Yendo  tras  ella.) 

ESCENA  VII. 

BARTOLO,  FIDEL. 

[Por  el  foro.) 

Fidel.  Eli!  que  para  broma  basta... 

Bartolo.  No  le  vale  ni  San  Rorro  ! 

Fidel.  Obre  Y.  con  mas  prudencia. 

Bartolo.  Calla,  no  seas  tontuelo, 

piensa  que  yo  soy  Frascuelo 
ante  un  toro  de  Valencia. 

ESCENA  VIII 

Dichos.  LEONOR. 

Leonor.  [Izquierda.)  Jesús!  Qué  es  eso,  Fidel? 

Bartolo.  Ya  no  es  náa,  hermoso  lucero. 


±V 


Fidel.  [A  Bartolo .)  En  la  Plazuela  le  espero 
junto  al  biombo  del  cuartel. 

Bartolo.  Véte.  (A  Fidel.) 

Fidel.  Ahora  he  de  salir.  [A  Leonor .) 

Bartolo.  Ajá,  mejor  que  mejor. 

Fidel.  Luego  te  dirá  el  señor...  ( Váse,  derecha.) 

Leonor.  Qué  me  tiene  que  decir? 

ESCENA  IX. 

BARTOLO.  LEONOR. 

Leonor.  Pues  espero  me  dirá 

quien  es  y  lo  qué  desea . 

Bartolo.  Voy,  carita  de  jalea, 

atiéndasté  y  lo  sabrá.  [Pausa.) 

Mi  presona  es  Bartolio, 
y  lo  que  quiero  es  su  amó. 

Con  que  diga  V.  Leonó, 
podré  ser  de  V.  querio? 

Leonor.  Jamás  me  pude  pensar 

que  tal  petición  me  hiciera. 

Bartolo.  Siendo  V.  tan  retrechera 
no  hay  ná  de  particular. 

Leonor.  Pues  si  lo  hay,  señor  jitano, 
y  en  prueba  que  así  será 
que  esta  tarde  V.  verá 
como  entrego  á  Juan  mi  mano. 

Bartolo.  Pues  hoy  no  se  casa  V. 

porque  la  quiero  pá  mangue. 

Leonor.  Basta  que  V.  me  lo  mande. 

Bartolo.  Lo  que  basta,  es  mi  queré. 

Y  tenga  V.  muy  presente 
que  no  soy  ningún  patan, 
pué  tan  luego  venga  Juan 
lo  estrangulo.  [Se  sienta.) 


-*>H  18 


Leonor  Imprudente  I 

Bartolo.  [Levantándose .)  No  se  altere,  hermosa  perla, 
que  yo  haré  lo  que  V.  diga 
siempre  que  sea  mi  amiga 
y  no  me  quite  el  quererla. 

De  lo  demá,  pida  V. 
aunque  sea  cosa  estraña. 

Quiere  ser  Reina  de  España  ? 

Quiere  V.  el  trono  francé? 

Pida  V.  cara  de  gloria  ! 

Quiere  ver  toda  la  Europa, 
sin  dispensar  una  copa 
dar  mil  vueltas  a  una  noria  ? 

Leonor.  A  ese  paso  Y.  será 

mas  que  el  rey  de  todo  el  mundo. 

Bartolo.  Pué  ya  lo  creo  !  Me  jundo ! 

Quién  habrá  que  pueda  má  ? 

Ha  sentido  V.,  decí 
de  quien  se  valió  la  España 
para  ganar  la  campaña 
y  vencer  al  Marroquí? 

Leonor.  Según  los  diarios  dijeron, 
en  tan  crítica  ocasión , 
siempre  estuve  en  la  opinión 
que  O’donell  y  Prim  vencieron. 

Bartolo.  Pues  está  V.  en  un  erró, 
porque  á  mi  presona  fué 
á  quien  la  reina  Isabé 
á  sus  piés  se  arrodilló. 

Verla  á  mis  plantas  llorá, 
se  lo  dije  jecbo  un  toro: 

«Ya  tiene  vencido  al  moro, 
levante  su  Majestá.« 

—  Al  minuto  estuve  en  Fé, 
y  al  dicarme  Muley- Aba , 
me  dijo:  «Ya  te  esperaba, 
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dime  tú  que  lie  de  jasé.» 

Le  dije:  «Firma  la  pá 
y  escucha  la  condición. 

Pagarás  á  mi  Nación 
tu  imprudencia  y  mucho  má, 
y  ten  cuidiao  camarada 
en  ponerme  ningún  pero.» 

Le  asusté,  pidió  el  tintero 
y  la  pá  quedó  firmada. 

Leonor.  Pero  que  me  dice  V. ! 

Bartolo.  Toitica  la  verdá  , 

y  si  lo  quiere  probá 
se  lo  pregunta  á  Isabé. 

Leonor.  Sepa  V.  soy  de  opinión 
que  me  deje  ir  á  vestir 
pues  muy  pronto  va  á  venir 
mi  Juan  Viñas  de  Monton. 

Bartolo.  Qué  nombre  ha  dicho  Leonor? 

Dígalo  por  compasión. 

Leonor.  Mi  Juan  Viñas  de  Monton 
— -Se  ha  enterado  V.  mejor. 

Bartolo.  Oh!  Virgen  de  la  Mercé!  (Afligido.) 
El  haber  confiado  en  tí 
lograré  que  frente  á  mí 
á  ese  infame  pueda  vé. 

Leonor.  Quién  es  el  infame?  Juan  ! 

Bartolo.  Déjeme  V.  Leonor  mia. 

Leonor.  Acaso  le  conocia? 

Bartolo.  Sí  ,  le  conocí  en  Tetuan. 

Leonor.  Tal  vez  se  equivoque  V. 

Bartolo.  No  me  puedo  equivoca 
porque  anotado  estará 
en  mi  cartera ,  pué  leé. 

(La  saca  y  se  la  dá.) 

Leonor.  (Lée.)  «D.  Juan  Viñas  de  Monton, 
el  año  sesenta  y  dos.» 
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Bartolo.  Doce  años  voy  de  él  en  pos 
como  el  gato  yá  al  ratón  ! 

Leonor.  Y,  cuántos  años  tendría 
cuando  Y.  le  conoció? 

Bartolo.  Algunos  cuarenta  y  dó. 

Leonor.  Vamos ,  ya  ya  lo  decia  ! 

Si  no  mas  tiene  veinte  años, 
uno  y  medio  mas  que  yo. 

Bartolo.  Será  posible,  Leonó? 

Leonor.  En  mí  no  caben  engaños. 

Bartolo.  Muy  bien  ;  pues  me  hará  el  favó 

de  dejarme  allí  escondé  (Señala,  izquierda.) 
y  en  mi  escondite  veré 
si  es  el  Juan  que  busco  yo. 

Leonor.  Está  muy  bien  ,  vamos  pues. 

Bartolo.  Guando  Y.  guste,  Leonó. 

Leonor.  Vamos.  (Vánse  izquierda.) 

Bartolo.  (Si  fuera  el  gachó 

que  me  quitó  los  parnés!) 

ESCENA  X. 

BENITA,  FIDEL. 

Benita.  (Derecha.)  No  hay  duda,  lo  juraría. 

Fidel.  No  veo  razón  fundada. 

Benita.  Que  te  diré,  no  me  agrada. 

Fidel.  Pues  yo  así  se  lo  diría. 

Benita.  Pondría  al  luego  mi  mano 
si  no  miente  el  corazón 
que  Juan  Viñas  de  Monton 
algo  debe  á  ese  jitano. 

Fidel.  También  sospecho  lo  mismo 

por  lo  que  ha  dicho  á  Leonor. 

Benita.  Vete  á  buscar  al  señor 

pues  preveo  un  cataclismo. 
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Fidel.  No  tiene  V.  que  temer 
de  Bartolillo  por  ahora, 
porque  yo  he  sido  señora 
quien  lo  ha  hecho  entremeter. 


ESCENA  XI. 

Dichos.  CONRADO. 

[Foro,  corriendo  y  hecho  girones.) 
Conrado.  Malditos  fots  £ls  xicots, 
la  sobrina,  tú  y  aquet. 

Fidel.  Que  le  ha  sucedido  á  V. 

Conrado.  M£  han  llenat  de  clalallots. 

Benita.  Esto  es  ser  muy  desgraciado. 
Conrado.  [Afligido.)  Ya  lo  puedes  bien  decí. 
Siempre  1 m  te  de  toca  d  mí... 

•  Escuchad  lo  que  ha  pasado. 

Al  llegar  cerca  Y  cantó 
del  carrero  de  la  Palla 
de  entremitj  de  la  quitxalla 
sale  un  chico  ab  un  bastó, 

Me  dió  tal  cop  £l  ballet 
que  se  sintió  del  Encant! 

El  grandísimo  bergant 
me  aixafó  tot  cl  barret. 

Y  ha  siguí  ma  sor  i  tan  mala, 
que  current  derrera  dc  ell 
he  fet  caure  un  pobre  vell 
que  salía  de  una  escala. 

Al  veure  H pobret  rodant 
no  hago  cas ,  sigo  corrent 
y  siento  tota  la  gent 
detrás  méu  alborotant. 

Ah  !  macatxo  !  soy  perdut , 
pensó ,  si  la  gentm‘  atrapa , 
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j  al  querer  fujir  á  escapa 
m(  entrabanca  un  jeperut. 
Forman  fots  una  barrera 
por  no  dejarme  pasar, 
mas,  me  levanto,  hecho  á  andar 
y  prendí  de  nou  la  carrera. 

Al  correr  deis  Capellans 
cerca  casa  el  señor  Nolla 
veo  venir  una  colla 
y  con  ellos  Hs  jegants . 

Ara  cm puch  escabullí, 
pensó  jo,  con  los  demás. 

Un  deis  que  feya  fer  pas 
dice  :  «  Mirar  quin  cariz  !  » 
Encara  no  ha  dit  aixo 
ya  h epensat  perder  la  peí/ 
com  me  sentó  en  ‘l  clatell 
una  es  cor  xa  de  meló. 

Ya  gritan  lots  ‘ls  xicots: 

« Matéalo  qu¿  es  un  /acezos!» 
cuan  un  cl‘  ells  m(  ador  da  un  gos 
de  los  que  llaman  baldochs ; 
me  coge  por  los  faldons 
con  tanta  rabia  estirant 
que  habern  fet  caure  Ll  jegant 
¿i  copia  de  tambullons. 

No  fent  cas  de  mis  palabras 
rn(  han  fet  malbien  los  mal  vals, 
los  serenos  enfadáis 
repar tian  cops  de  sobres. 

En  mitj  de  la  confvsió 
también  cae  la  jeganta, 
lo  sach  de  jemechs  s£  espanta 
y  de  poch  mata  H  tambo. 

Y  yo  sbch  quien  ha  pagado 
con  bidets  y  clatalladas. 
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puntas  de  pié  y  garrotadas 
todo  cuanto  allí  ha  pasado; 
y  si  un  valiente  empleado 
no  me  conduce  hasta  aquí 
podríais  rezar  por  mí 
que  ya  fuera  escabechado. 

(Se  sienta.) 

Benita.  Por  Dios  hombre,  eres  fatal! 

Conrado.  Poco  lo  sabes,  Benita! 

Fidel.  Si  que  ha  sido  una  bromita. 

Conrado.  Qué  estas  hablando,  animal? 

Fidel.  He  dicho  que  fué  una  broma 
si  se  quiere  algo  pesada. 

Conrado.  Si  te  siento  otra  vegada 

de  un  puntapié  vas  a  Roma. 

Benita.  A  tanto  te  atreverías? 

Conrado.  Y  á  mucho  mas  si  contestas. 

Fidel.  (El  bú  no  está  para  fiestas.) 

( Vánse  Benita  y  Fidel ,  derecha.  Bartolo  asoma  la 
cabeza,  puerta  lateral  izquierda . ) 

Conrado.  Estoy  bien  por  tonterías. 

ESCENA  XII. 

CONRADO , BARTOLO. 

Bartolo.  (Será  este  tio  el  cuñado? 

No  hay  duda ,  debe  ser  él 
según  me  dijo  Fidel.) 

[Mueve  una  silla.) 

Conrado.  (Se  levanta .) 

Eh?  Quién  hay  aquí  amagado  ? 

Yalgáme  Dios!  un  jitano! 

Bartolo.  No  hay  que  asustarse  vejete 
que  no  soy  ningún  churrete, 
con  que  venga  ya  esa  mano. 
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CONRADO. 

Bartolo. 

Conrado. 


Bartolo. 
Conrado . 
Bartolo  . 
Conrado. 
Bartolo. 
Conrado. 


Bartolo. 

Conrado. 

Bartolo. 


Conrado. 


Qué  hace  Y.  cara  é  huchi? 

( Amparadme  San t  A  ntoni ! ) 

Qué? 

Que  te  la  dé  el  dimoni . 

(Lo  que puch  fer  es  fug i.) 

(  Vá  á  salir ,  Bartolo  lo  coge.) 

Yá  V.  á  najarse,  arrastrao? 

Yaya,  tot  será  si puch. 

Oigame  Y.  lo... 

Si  ‘m  such . 

Me  jabla  V.  en  vascongao?  ( Le  suelta .) 

No  señor,  el  caíala, 

y  soy  filio  natural 

del  poNe  de  la  Bisbal 

por  lo  que  gusti  mandá 

y  tengo  un  cusin  hermano 

mucho  mas  alto  que  yo 

que  por  jugar  el  bastó 

no  hay  ninguno  en  todo  el  plano. 

Juga  el  florete  y  la  hola 
también  la  barra  v  el  sobra , 
vá  mas  llugé  que  una  cabra 
y  fins  juga  á  la  pistola. 

Todo  esto  lo  pone  en  juego 
si  algún  ximpleto  me  insulta 
y  después  les  posa  multa 
de  pedirme  perdón  luego. 

— Qué  li  parece,  li  gusta? 

Si  no  sé  lo  que  V.  ha  dicho. 

(Me  sembla  que  déte  sé  un  bicho 
que  per  res  del  mon  sc  asusta.) 

Hábleme  V.  el  español 
si  quiere  que  le  conteste. 

Qué  modo  de  hablar  es  este? 

( Quin  andaluz  mes  bunyol.) 

No  comprendo  yo  á  vusté 
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siendo  andaluz  del  poniente? 

Bartolo.  A  que  le  quito  los  diente 
solo  con  un  puntapié. 

Conrado.  Ya  se  guardará  de  ferio. 

Bartolo.  Sí?  pues  dése  Y.  por  muerto. 

[Saca  las  tijeras .) 

Conrado.  Si  ‘m  fce  daño  el  cleixo  tuerto. 

(Saca  un  alfiler .) 

Bartolo.  Pues  que  yo  pueda  cogerlo.  ( Vá  tras  él.) 
„  Conrado.  Socorro !  Fidel!  Benita!  (Huye!) 

Bartolo.  Llama  aunque  sea  á  Satán! 

Conrado.  Esta  gente  donde  están? 

ESCENA  XIII. 

Dichos.  BENITA,  LEONOR,  FIDEL. 

Benita.  Qué  es  eso? 

Fidel.  Otra  bromita. 

Conrado.  Este  que  ’m  quiere  matee. 

Bartolo.  No  asustarse,  buena  gente. 

Fidel.  (Ap.  al  jitano.)  No  sea  Y.  imprudente. 

Bartolo.  Si  todo  junto  no  es  náa. 

Si  no  llegan  á  vení 
1  argo  hubiera  sucedió, 

(. A  Leonor.)  pero  estando  aquí  el  bien  mió 
me  tienen  hecho  un  jilí. 

Leonor.  Qué  falta  le  ha  hecho  mi  tio 
para  quererle  matar? 

Fidel.  Le  habrá  querido  espantar. 

Bartolo.  Es  la  chipé,  Fidelio. 

Conrado.  Yaya  V.  á  asusta  cn  Saballs 
y  no  á  la  gen  le  de  bien. 

(Indicando  la  ventana.) 
Mirar,  ya  viene  current 
un  coche  con  dos  caballs. 
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Benita.  Gracias  á  Dios .  ( Todos  miran  d  la  ventana .) 
Leonor.  Será  Juan? 

Conrado.  Sí  que  lo  es,  y  con  su  padre. 

(Se  dirigen  al  foro,) 

Fidel.  Llegó  el  momento,  compadre.  (A  Bartolo,) 
Bartolo.  Pronto  verá  Y.  mi  plan.  (Se  oculta,) 

ESCENA  XIV. 

Dichos.  JUAN  (Padre  é  Hijo.) 

(Salen  por  el  foro.  Se  saludan  lodos.  Bajan  al  pros¬ 
cenio  :  Bartolo  oculto  quiere  recordar  a  Juan  padre 
dándose  golpes  en  la  frente.) 

Hijo.  Buenas  tardes. — Cómo  estás 
mi  querida  Leonor  ? 

Me  tienes  el  mismo  amor? 

Leonor.  Hoy  te  quiero  mucho  más. 

Padre.  Si  es  que  ya  están  preparados... 

Benita.  Por  nosotros,  cuando  quiera. 

Fidel.  (Así  un  rayo  te  partiera.) 

Conrado.  Sí;  ya  estamos  arreglados. 

Bartolo.  (Ah,  ruin!  caíste  al  garlito.) 

(Se  vd  al  foro.) 

Leonor.  Que  amable  y  buena  es  tu  tia. 

Hijo.  Tan  luego  tú  seas  mia 

nos  hará  un  buen  regalito. 

Padre.  Vamos,  Juan,  qué  hacemos? 

Hijo.  Cuando  V.  guste,  papá! 

Padre.  Ahora  mismo. 

Conrado.  Está  cid. 

Hijo.  (. A  Leonor.) 

Pues  venga  el  brazo  y  marchemos. 

(Todos  se  dirigen  al  foro.) 
Bartolo.  (Ligera  en  mano) 

Eh !  Alto  aquí  todo  el  mundo ! 
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Padre. 

Bartolo. 


Padre . 

Bartolo. 

Padre. 

Bartolo 


Leonor. 

Benita. 

Hijo. 

Bartolo. 


El  que  dá  un  paso  más  muere. 
Sepamos  lo  que  usted  quiere. 
Que  me  atiendan  dos  segundo. 
En  ellos  van  a  sabé 
una  historia  muy  barí 
que  pasó  en  el  marroquí 
el  dia  de  la  Mercó. 

Qué  nos  importa  saber 
lo  que  en  el  moro  pasó? 

Pues  Y.  es  quien  sobre  tó 
ni  una  jota  ha  de  perder. 


Yo? 


Sí  señor,  V.  tan  solo, 
y  para  ver  si  es  verdá 
déjenme  ustés  esplicá. 

Pues  cuéntelo  V.  Bartolo. 

(Esto  es  lo  que  yo  quería) 
Brabo!  está  muy  bien  pensado. 
Para  no  hacerme  pesado 
voy  de  un  salto  á  Morería. 
Pues  señó: 

Presos  por  republicano 
habia  en  Ceuta  dos  sére 
que  las  penas  y  placeré 
se  partían  como  hermano. 

Cual  si  fueran  do  muchacho 
se  veian  retozá, 
tan  grande  era  su  amistá 
que  eran  la  envidia  del  Acho? 


Ahora  bien: 


Cuando  España  declaró 
la  guerra  á  los  necios  moros 
les  soltaron  como  toros 
á  defendé  nuestro  honó 
Al  verse  libres  trataron 
los  dos  amigos  fugarse. 
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Pronto  sin  precipitarse 
su  gran  intento  lograron. 

Como  tenian  dinero 
dirigiéronse  á  Tetuan. 

El  uno,  llamado  Juan, 
indicó  al  otro  un  sendero. 

Como  el  sendero  era  estrecho 
iban  un  poco  distante. 

El  de  atrás  pegó  al  de  alante 
un  tiro  entre  espalda  y  pecho. 

«Por  Dios  Juan!  á  qué  perderte? 
Dejamé,  toma  el  parné!» 

« — Este  ya  lo  tomaré,  » 
contestó,  y  le  dió  la  muerte. 

El  dinero  le  quitó 
y  se  marchó  el  muy  tunante. 

Mas  su  amigo  agonizante 
suplicaba  al  criado ! 

— Ah  señores! 

Querrán  ustés  con  razón 
saber  quien  fué  el  asesino? 

Todos.  Sí,  sí! 

Bartolo.  Está  bien. — Es  el  indino 

D.  Juan  Viñas  de  Monton. 

Padre.  Oh  !  Mientes,  vil  miserable  ! 

y  al  instante  has  de  probar... 

Hijo.  A  mí  es  á  quien  ha  de  dar 

(A  Bartolo .) 

la  prueba  pero  palpable. 

Bartolo.  [Al  hijo.)  La  daré  señor  Monton, 
y  tiene  de  ser  tan  clara 
que  si  hay  vergüenza  en  su  cara 
implorará  su  perdón. 

Para  ver  en  conclusión 
si  es  verdad  lo  que  yo  digo , 
que  vea  si  soy  su  amigo 
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Manuel  Perez  Castejon. 

(Se  quita  patillas  y  peluca  i) 

Benita.  Manuel!  (Se  desmaya  i) 

Bartolo.  Tu  alma  no  te  acosa? 

Padre.  (Abatido.)  A  qué  negar  Castejonj? 

Benita.  ( Vuelve.)  Manuel  de  mi  corazón  , 
yen  á  abrazar  á  tu  esposa ! 

Bartolo.  Benita  de  mis  entrañas! 
w  Benita.  Manuel!  (Se  abrazan.) 

Conrado.  Eh!  Cómo  s  entent  aixó! 

No  era  muerto  7  teu  senyó? 

Mira  que  potsé  t'  engañas. 

Benita.  Conozco  perfectamente 

que  es  el  padre  de  Leonor. 

(A  Bartolo)  Y  es  tu  deber  por  mi  honor , 
que  nos  pongas  al  corriente. 

Conrado.  (A  Bartolo.)  Me  vol  hacer  el  favor... 

porque  en  eso  yo  me  pierdo. 

Bartolo.  Ya  se  pondrá  Y.  de  acuerdo 
con  dos  palabras  señor. 

Al  fugarse  un  preso  al  moro 
se  le  tiene  como  muerto. 

Yo  he  pagado  el  desacierto, 

*  y  de  veras  lo  deploro. 

Benita.  Y  viendo  que  no  escribía , 

lo  hize  yo,  y  el  comandante 
me  mando  un  justificante 
de  como  ya  no  existia. 

Conrado.  Aixins  ya  estoy  enterat. 

Benita.  (A  Bartolo.)  Fué  el  esposo  de  mi  hermana • 

Conrado.  Murió  la  pobre  Juliana 
de  un  maldito  custipat. 

*  Leonor.  Pero  mamá  por  favor... 

es  cierto  que  es  mi  papá  ? 

Benita.  Si  que  lo  es. 

Bartolo.  No  hay  que  duda. 
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Ven  á  mis  brazos  Leonor. 

Leonor.  Papá  de  mi  corazón.  (Se  abrazan.) 

Bartolo.  Hija  querida  del  alma  ! 

Conrado.  (Aixó  es  llevarse  la  palma.) 

Bartolo.  Voy  á  saldar  con  Monton. 

(Le  coge  la  mano  y  se  ba  ja  al  proscenio .) 
— La  Divina  Providencia 
nunca  jamás  abandona , 
si  es  honrada  la  persona 
que  la  implora  su  clemencia. 

La  supliqué  con  fervor 
que  te  pusiera  ante  mí , 
lo  he  logrado,  mas  por  tí 
hallo  á  mi  esposa  y  Leonor. 

Esto  me  obliga  Monton 
á  que  olvide  lo  pasado 
y  cumplir  cual  hombre  honrado 
en  concederte  el  perdón. 

Padre.  Mil  gracias  por  Luto  bien. 

Hijo.  En  el  nombre  de  mi  padre 
y  de  mi  difunta  madre 
os  lo  pido  yo  también. 

Padre.  Hoy  mismo  te  mandaré 
lo  tuyo  por  mi  Banquero. 

Bartolo.  Ajá!  Mándame  el  dinero 
que  yo  del  Acho  saqué. 

[Les  señala  la  puerta  y  se  van  Padre  é  Hijo.) 

« 

ESCENA  XV. 

Dichos:  menos  JUAN ,  padre  é  hijo. 

Bartolo.  Por  tí,  Fidel,  he  encontrado 
esposa  é  hija  y  hogar, 
cómo  te  podré  pagar 
la  ventura  que  me  has  dado  ! 
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<  Te  estoy  muy  agradecido. 

4  Cómo  pagar  tal  favor? 

Fidel.  Dándome  V.  á  Leonor. 

Bartolo.  Pues  por  mí,  está  concedido. 

Vamos  averio. — Leonor, 
contéstame  sin  reboso  : 
tú  le  quieres  por  esposo  ? 

Leonor.  Lo  que  dispongáis,  señor. 

Bartolo.  Está  bien,  hija  querida.  [Los  une.) 

<  Dios  os  haga  bien  dichosos. 

Conrado.  (Como  los  gatos  y  gossos.) 

Fidel.  [A  Leonor .)  Al  fin  gané  la  partida. 
Leonor.  Como  el  tonto  del  lugar. 

Fidel.  Cuando  sea  tu  marido 
á  todos  juntos  convido 
al  Universo  á  cenar. 

Bartolo.  Pues  invita  á  los  señores.  [Por  el  Público?) 
Fidel.  Dios  me  libre  de  pensarlo. 

No  me  atrevo,  á  qué  negarlo. 

Bartolo.  Está  bien,  note  acalores. 

Conrado.  Hágalo  V.  D.  Jitano. 

Bartolo.  No  me  lo  pidan  por  Dios. 

Conrado.  También  fá  V  escrapulós? 

Venga  V.,  donguim  la  mano. 

>  [Lo  coje).  Aul  convidils  V.  solo. 

[Lo  deja.) 

[Al  Publico .) 

Bartolo.  Si  gustan,  pueden  venir, 

pero  antes  han  de  aplaudir, 
si  es  que  ha  gustado  Bartolo. 


Fin. 
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